
CONJETURAS HISTORICAS

Lo son hasta ahora |a inmensa m ayoría  de las publicadas sobre la a n ti
güedad nuestra, rara vez apoyadas en datos fidedignos y contrastados y casi 
siem pre fantaseando alrededor de alguna noticia casual, al estilo de nuestro  
ingenioso hidalgo. Pese a su esp íritu  contrario  a este sistema, por lo menos 
aparentem ente. Don Enrique M anzaneque, im posib ilitado de mas positivas 
investigaciones, le d ió  su in terpretación  a nuestra historia p rim itiva , p a rtien 
do de la rendición del castillo o fo rta leza , hecha por los celtíberos a los ro 
manos, sobre los 2 0 0  años de J. C.

Hay que suponer —piensa don E n r iq u e - que aquella fo rta leza  estu
viera en el m ism o sitio  que hoy ocupa el castillo y no hay duda que al t o 
m arla los romanos sería reconstruida por los mismos, com o lo dem uestra  
el orden de Su arqu itectura  (?) y sin duda esta fo rta leza se dejó y  to m ó  
alternativam ente por los ejércitos moros y  cristianos en el largo período  de 
la guerra de la reconquista hasta el siglo X I I I  que pasó a poder de los com en
dadores de la Orden de San Juan.

La citada orden construyó un palacio al lado del castillo en el que los 
com endadores celebraban sus capítu los, com o tam bién  lo hacían en el cas
tillo  de Consuegra, pero se conoce que p referían  A lcázar por estar a q u í 
ej palacio.

Algunas otras noticias nos da don Enrique del castillo aunque ninguna  
sea de las fundam entales que deben esperarse de los nuevos investigadores.

En los años de 1 6 6 5  al 7 0 , estuvo desterrado en este palacio p or razo
nes pol íticas, el p rínc ipe  don Juan de A ustria , hijo bastardo de don Felipe IV  
y herm ano, tam bién  bastardo, del Rey Carlos II .  La causa del destierro  fu e  
que no conven ía a la reina m adre, doña M aría  A na de A ustria , que regentaba  
el reino durante la m enor edad del R ey, que el expresado p ríncipe bastardo  
residiese en la C orte, por ser hom bre osado y  am bicioso que aspiraba p or m e
dio  de la conspiración a suplantar a su herm ano en el tron o .

El destierro fue  a veinte leguas de la C orte , señalando com o residencia 
los castillos de Consuegra y  de A lcázar. Muchos años se conservó en esta c iu 
dad un cantar popu lar al estilo  de los de la época de Estrella, que decía: "a n 
da y  andola, para un h ijo  de zorra tan ta  fa ro la " , queriendo decir el es trib illo  
que para ser h ijo  de una cóm ica que fue  am ante de Felipe IV , no m erecía  
destinarlo a un palacio com o residencia de su destierro.

El palacio siguió perteneciendo a la orden de San Juan, pero com o no  
se hacían obras de reparación, con el transcurso de los siglos se fu e  
destruyendo hasta su desaparición, aunque debe hacerse constar que ah í es
tarán los cim ientos para los aficionados a estudiar.

Del palacio, torreones, capilla, patios, caballerizas y demás obras que
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